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Ez 33,7-9 

 
Y vino a mí la palabra del Señor diciendo: 

- «Y tú, hijo de hombre, por centinela te he puesto a la casa de 
Israel, oyendo pues la palabra de mi boca, se la denunciarás a 
ellos de mi parte.  

Si diciendo yo al impío: “impío, no escaparás de la muerte”, 
tú no hablares al impío para que se aparte de su camino, ese 
impío morirá en su maldad, pero su sangre la demandaré de tu 
mano.  

Mas si advirtiendo tú al impío, que se convierta de sus 
caminos, no se convirtiere de su camino, él mismo morirá en su 
maldad, mas tú libraste tu alma».  

 
 

Sal 94,1-2. 6-7c. 8-9 (Respuesta: 8) 
 
R. Si hoy escuchareis la voz del Señor,  
 no queráis endurecer vuestros corazones.  
 
Venid, regocijémonos en el Señor,  
cantemos alegres a Dios salvador nuestro.  
Presentémonos ante él con alabanza,  
y cantémosle alegres con salmos.  
 
Venid, adoremos, y postrémonos,  
y lloremos delante del Señor que nos ha creado.  
Porque él es el Señor Dios nuestro,  
y nosotros pueblo de su dehesa,  
y ovejas salidas de su mano.  
 
Si hoy escuchareis su voz,  
no queráis endurecer vuestros corazones.  
Así como el día de la tentación en el desierto,  
En donde me tentaron vuestros padres,  
me probaron y vieron mis obras.  
 
 
 
 
 



 

Textos bíblicos tomados de la biblia católica de D. Felipe Scío de San Miguel, obispo de Segovia 
Esta biblia es de dominio público y esta ficha puede ser descargada y reproducida de forma gratuita, siempre que 

el texto bíblico no sea modificado de ninguna forma que haga cambiar su sentido. 
https://ubiesdomine.com 

Rom 13,8-10 
 
Hermanos:  
No debáis nada a nadie, sino que os améis los unos a los otros, porque el que ama a su 

prójimo, cumplió la ley.  
Porque «No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarás» y, 

si hay algún otro mandamiento, se comprende sumariamente en esta palabra «Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo».  

El amor al prójimo no obra mal, y así la caridad es el cumplimiento de la ley.  
 

 
Mt 18,15-20 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
- «Si tu hermano pecare contra ti, ve y corrígele entre ti y él solo. Si te oyere, ganado habrás a 

tu hermano. Y si no te oyere, toma aún contigo uno o dos, para que por boca de dos o tres 
testigos conste toda palabra. Y si no los oyere, dilo a la Iglesia. Y, si no oyere a la Iglesia, 
tenlo como un gentil, y un publicano.  

En verdad os digo, que todo aquello que ligareis sobre la tierra, ligado será también en el 
cielo, y todo lo que desatareis sobre la tierra, desatado será también en el cielo.  

Os digo que si dos de vosotros se convinieren sobre la tierra, de toda cosa que pidieren, les 
será hecho por mi Padre, que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy en medio de ellos».  

 
 

Comentario breve:  
 

 Labor del profeta es advertir a los hombres de sus pecados. Ahora bien, ni todos han sido puestos 
como “centinelas” de la casa de Israel, ni dicha labor profética debe ser confundida con la presión 
que las sociedades acostumbran ejercer con aquellos a los que se considera diferentes. Una cosa 
es amonestar por los pecados y otra muy distinta criticar a los demás cuando no se ajustan a 
ciertas normas humanas.  

 Pueblo de su dehesa y ovejas de su mano, es decir, salidas de su mano, formadas por la mano de 
Dios, hechura suya.  

 A nadie le debáis nada más que el amor mutuo. El que ama ha cumplido el resto de la ley. El 
amor nos hace felices incluso en los peores momentos, y también aunque algunos se empeñen en 
cambiar los preceptos divinos con la tristeza de sus preceptos humanos.  

 Si tu hermano «pecare contra ti». Jesús no habla de pecado en general, sino de la ofensa recibida. 
Si tu hermano te ofende, habla con él. Justo lo contrario de lo que solemos hacer. Esto es lo que 
hoy se llama «asertividad». Si no te hace caso, busca a algunas personas que hagan de 
mediadores. Si tampoco hace caso, ponlo en conocimiento de la comunidad. Lo dicho antes 
descarta la interpretación que suele darse. Lo que aquí está en juego no es, como suele pensarse, 
estrictamente moral. Lo que el texto enseña es sobre todo el espíritu que debe reinar en las 
comunidades cristianas, para que lo sean de verdad.  


